
Tíecbo slnguhr'isinto de historia natural. 

Señor edicor: Partiendo croncos d? árboles y piedras vo-
rfoniinosas se han encontrado dencro encerrados ó metidos va­
tios sapos vivos. En orden á esre fenómeno se han hecho mu­
chas disertaciones; y para dar alguna idea de ella bastará re­
ferir aquí algunos de los más principales. 

Ambrosio Paré, priníer cirujano de Heorlqne 111, se ex-
i plica así: Escando yo en una viña inmediata á Meudon, man-
':dé fomperalgnnas piedras sólidas , grandes y voluminosas, pa­
ira cener trozos mas acomodados á mis inCeníos, y dencro de 
•una de ellas se halló un sapo vivo , sin percír>irse señal de 
abetcura (li rendija , de modo que me quedé abso-ro , refle­
xionando.cómo el animal pud^ haber nacido allí, crecer y vU 
(vir. Díxome el cantero que no me admirara, que los babia 
íCucontrado ocras veces en lo iníerior de peñas, sin hiber se­
ñal alguna de enrrada ni salida. 

En las memorias de la teal academia de Ciencias de París' 
se halla la relación siguiente. En un cronco de un ál.ímo del 

- grueso del cuerpo de un hombre, á quatro pies ds discancla 
de la raiz, y precisamente en él corazón , se encontró un sapo 
vivo, de un camaño mediano, pero flico , ocupando solo cl 

•Jugar preciso en que cabla su cuerpo : al partir el tronco sal­
ló el sapo de su celdita con mucha prondtu 1. Examinado el 
l̂álamo , se hallo perfectamente sano, y compuesto de partes 

•aprécadas y entrelazadas, de modo que no se pudo comprehen­
der cómo ni quando sc habia pod i,io colocar el Sapo dentro 
del corazón del árbol, pues no habla resquicio alguno. Lo 
único que se puede uno • aventurar á decir, es que el huevo 
de donde salió debió encontrarse allí quando el árbol cernen-
zaba acrecer, y el animal pudo vivir sin ayie que respirar, 
altiriericándose con la seva ó substancia del árbol, y no cre­
ciendo mas qne á medida qne éste iba auineri'ando dc volú-

• men y ensanches que le podía proporcionar la mas ó nienos 

blandura del corazón del árbol. Atestigua este hecho Hiiberc, 
profesor de filosofía en Caen, tscribiéndcseb á Varignon. 

Mr. Seigne de Nances comunicó á la misma academia otro 
hecho idéutico, con solo la diferencia de qne cn vez de ála-


